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TESTIMONIO SOBRE LA IMPORTANCIA DE LA SOCIEDAD CIVIL

Pese a estar sumidos en una amplia crisis financiera y económica, debemos reconocer sin embargo que la verdadera crisis y causa prioritaria de tanta incertidumbre y ansiedad en nuestro tiempo se debe fundamentalmente a la crisis profunda y muy extendida en el mundo de falta de coherencia entre los valores éticos y morales proclamados frente a las actuaciones individuales y colectivas, junto con un liderazgo político presuntamente democrático, tan frecuentemente incoherentes con esos valores.

Frente a esta realidad y grave desafío no basta con proponer soluciones concretas paradigmáticas sino abrir y mantener el debate en el seno de la sociedad civil, local, regional y global, en torno a los escenarios globales y locales concretos a fin de promover una conciencia colectiva sobre el alcance de los problemas y la viabilidad de las soluciones globales y locales posibles y deseables. A tal fin deberíamos promover la creatividad, la innovación y la participación ciudadana activa en el seno de las más diversas culturas desde una convivencia democrática participativa y activa. Tal viene siendo afortunadamente el espíritu que inspira la celebración de estos Encuentros de la Sociedad Civil convocados por la Fundación Independiente.

El aislamiento ya no es viable ante la creciente movilidad y entrecruzamiento de culturas. En ese amplio y complejo contexto, cuajado de interdependencias se plantea el devenir de los países. Afortunadamente, además de la creciente extensión y acceso al conocimiento, junto a la explosión de la información aún nos queda el infinito saber por descubrir gracias al estudio, reflexión e investigación. De ahí también las poderosas razones para la esperanza de futuro si la sociedad civil logra progresar en sabiduría y amor fraternal hacia nuestros congéneres, amor que debe ir siempre de la mano del ejercicio de los valores, empezando por el diálogo, la libertad, el progreso y la justicia. 

Sustraerse del diálogo es negarse a ser personas, a ser humanos, a ser miembros válidos de la sociedad civil. La paz en el mundo necesita de un diálogo amplio y continuo, también como prerrequisito indispensable de un desarrollo sostenible que permita vivir en plenitud, con bienestar y felicidad, en armonía entre todos los hombres y de éstos con el medio ambiente, en el hoy y en el futuro.

